CELEBRACION DE PASCUA

ENCUENTRO DE ORACIÓN ANTE JESÚS

Nuestro gran regalo

En el suelo de la iglesia o de la sala se pone un papel continuo marrón de los utilizados para embalaje. El papel de embalar se coloca por el pasillo central de la Iglesia hasta el altar. En ese papel continuo hay tres huellas con tres nombres en su interior: MELCHOR, GASPAR Y BALTASAR, las huellas de todos los que participaron en la Celebración Penitencial de Cuaresma. En el suelo, justo debajo de la zona donde se expone a Jesús Sacramentado, un gran cirio y alrededor tres cofres.
MONICIÓN DE ACOGIDA 

A pesar de las muchas malas noticias que últimamente oímos por la televisión, por la radio o que leemos en los periódicos, para los cristianos y, en realidad, para todo el mundo existe una Buena Noticia: ¡¡¡JESÚS HA RESUCITADO Y VIVE ENTRE NOSOTROS!!!

Continuamos preparándonos para la Jornada Mundial de la Juventud en Colonia,  y en la Pascua seguimos nuestro camino y al igual que los Reyes Magos venimos con nuestro mejores regalos. Nos ponemos en marcha buscando aquellos lugares donde, desde la fe, creemos en la presencia de Cristo Resucitado precisamente porque confiamos en su promesa y en su deseo de quedarse junto a nosotros. Sabemos que su presencia en la Eucaristía es el mejor regalo que nos ha dejado.

Con alegría, aclamemos al Dios de la Vida y acojamos la presencia de su Hijo presente en medio de nosotros.

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

CANTO DE ADORACIÓN
DIÁLOGO

Lector: Tú que has hecho camino con nosotros tú que te has acercado a nuestras dudas, a nuestros temores, a nuestros desánimos: 

Todos: ¡QUÉDATE CON NOSOTROS!

Lector: Tú que nos has abierto la Escritura y con tu palabra y tu presencia has hecho arder nuestro corazón: 

Todos:¡QUÉDATE CON NOSOTROS!

Lector: Tú que has aceptado no abandonarnos al declinar el día, tú que has compartido nuestro techo y has partido para nosotros el pan: 

Todos:¡QUÉDATE CON NOSOTROS!

Lector: Tú que nos has devuelto el ánimo y has hecho renacer en nosotros el gozo; tú que nos envías a anunciar a los que tienen miedo que nos precedes en el camino y nos preparas una mesa: 

Todos:¡QUÉDATE CON NOSOTROS!

Lector: Tu cuerpo es el pan que nos congrega, tu sangre es el vino de nuestra fiesta: al reunirnos en tu Nombre, tu Eucaristía se convierte para nosotros en esperanza de una vida siempre nueva. 

Todos:¡QUÉDATE CON NOSOTROS!

ORACIÓN
Venimos ante ti, Señor, desde nuestra búsqueda, desde nuestra ignorancia, desde nuestras dudas. Acéptalas, Señor, junto con el regalo que te podamos ofrecer hoy.

Te manifestamos nuestro deseo de encontrarte, nuestra voluntad de buscarte. Ayúdanos. Sabemos de nuestra debilidad, de nuestra ignorancia. ¡Qué te vamos a contar que no sepas!
Sabemos, Señor, que estás empeñado en que te encontremos. Condúcenos Tú hasta que seas la experiencia más viva de nuestro corazón. Entonces, Tú seguirás conduciéndonos. Amén.

PALABRA DE DIOS
Lc.24, 13-35.

Pista para la oración:
Se leen de manera pausada con música de fondo.
 “¡Quédate con nosotros porque atardece y el día va de caída!”
· Jesús camina a tu lado. Te respeta. No fuerza... Sólo espera que le invites a pasar a tu casa, a tu morada interior.

· Dile hoy como los dos de Emaús: ¡Quédate con nosotros! ¡Quédate conmigo!”. “Jesús, te necesito; tengo necesidad de tu amistad, de tu consuelo y compañía, de tu fuerza y de tu valentía, de tu ternura y tu bondad”. “Jesús tengo sed de ti”. “Quédate conmigo”.

"Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero Él desapareció".
· Ellos, los dos de Emaús, que ya habían recibido la Palabra explicada por el Caminante como palabra de vida, que ya llevaban caldeado el corazón, le reconocieron al “partir el Pan". Ellos, que, tal vez, asistieron a la multiplicación de los panes y los peces, recordaron los cuatro gestos de entonces que hoy repetía Jesús: tomó, pronunció, partió y se lo dio. Los mismos gestos de la Última Cena. Su Vida es Eucaristía. La Eucaristía es toda una vida.

· Son los mismos verbos de toda su vida: Tomó la condición humana, pronunció la Alabanza al Padre,  partió su vida por nosotros y se dio ¿Cuáles son los verbos de nuestra vida? ¿Están los verbos de Jesús en tu vida? ¿Cómo? ¿Cuándo?

· Abre los ojos de tu fe. Los dos de Emaús lo reconocieron al "Partir el Pan". Jesús espera de ti que le reconozcas...

· Él ha prometido su presencia permanente entre nosotros: "Yo estoy con vosotros, todos "Yo estoy con vosotros, todos los días, hasta el fin del mundo" (Mt 28, 20). Lo ha dicho, y lo ha cumplido. Deja que Él te acompañe y te sostenga… 

CANTO
SÍMBOLO

En el altar tenemos el gran regalo que Dios no ofrece, la presencia real de su Hijo Jesús entre nosotros. Su presencia en la Eucaristía.

Debajo, al final del camino que nos lleva a Jesús, encontramos tres cofres expresión de nuestros mejores regalos. Nuestro regalo no es oro, incienso o mira. Se trata de lo mejor que hay en nuestro corazón… nuestro mejor deseo para el mundo, para la Iglesia…

Al lado de los cofres hay trozos de papel. El que lo desee recorre el camino que lleva a Jesús, coge un trozo de papel y tras escribir su mejor deseo en el papel ( los papeles tienen escrito para completarlo “El regalo que te ofrecemos, Jesús, es nuestro deseo de…”) y leerlo si lo desea lo depositar en uno de los cofres, y realiza a Jesús Sacramentado un gesto de adoración.

TIEMPO DE SILENCIO Y DE ADORACIÓN 

Durante este tiempo se va realizando el símbolo/adoración y se puede intercalar algún canto.

ACCIÓN DE GRACIAS

Todos juntos
Señor, nos recuerdas día tras día 
que Tú eres un Dios abierto a todos,

que tu amor no tiene fronteras humanas

ni se detiene ante los países.

Tú eres la estrella que brilla en la noche, 

para todos aquellos que quieren seguirte, 

para todos aquellos que te buscan.

A los que ya te seguimos a tientas

y con susurros del corazón,

no nos dejes caer en la tentación

de seguir otras estrellas que no sean la tuya
y de apagar la Luz que has manifestado 
en tu Hijo Jesús.
¡Me gustaría ser regalo para los otros como lo es Jesús!
Por eso Señor, te doy gracias por todos los dones.

Gracias por la vida y por el mundo, 

Gracias por la fe y por la Iglesia,

Gracias por Jesús, tu Hijo, nuestro Hermano. 

presente hoy realmente entre nosotros… 

como ayer… y como lo estará mañana…

¡Qué regalo tan fantástico nos has ofrecido en Jesús!

Tú me has dado inteligencia para iluminar, para conocer, para descubrir, para imaginar…

Gracias Señor.
Tú me has dado voluntad para esforzarme, 
para poner en marcha mis buenos deseos.

Gracias Señor.
Tú me has dado un corazón para Amar.
Gracias Señor.
Tú me has dado hermanos para compartir.
Gracias Señor.
Tú me has dado cualidades para servir.
Gracias Señor.
Tú me has dado la vida para que la entregue.
Gracias Señor.
Tú me has dado tu Palabra para escucharla y anunciarla.
Gracias Señor.
Tú me has dado tu Cuerpo para fortalecerme.
Gracias Señor.
Tú me has dado tu Amistad para cultivarla.
Gracias Señor.
Tú me has dado la Creación para mejorarla.
Gracias Señor.
Pero… 
¿cómo corresponder a tanto bien, tanto regalo… tanto don?

Quisira llenar el mundo de regalos,

Regalar a los demás mi disponibilidad,
Regalar mi tiempo y mi dedicación a quien más lo necesite.

Quisiera darme gratis y por entero,

Mi compañía a los que se sienten solos,

Mi sonrisa a los deprimidos,

Mis cosas a los necesitados…

Señor soy don tuyo y por entero,

Ayúdame a ser don tuyo para todos.

ORACIÓN FINAL
Realizada por el que preside

Dios eres un pan inmenso, inagotable, tierno, fraterno, nutritivo, gratuito, puesto en la mesa del mundo.

Cristo eres pan partido, roto, entregado, amasado en amor y cocido en el fuego del Espíritu, viático y medicina de inmortalidad, pan para la comunión y la entrega.

Enséñanos a ser como tú a partirnos y entregarnos como tú. Amén.

CANTO DE ADORACIÓN

BENDICIÓN
